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La corruspondencia al director. No «e 
devuelven los originales. Número suel­
to 10 céntimos. 

La Juventud Literaria, 
mm of i>tf m mí es 00 ís!ss0Sf Sí 0100» 

ARAMBA! Gracias 
k Dios que llegué. 

Uu tenor mozo, 
disfrazado de esta-

^ción, con grandes 
cintas doradas en los 
libios, y un bigota-
zo en la gorra de ca­
rabinero gritó: 

—¡Pon da! ¡Parada, 
Murciay treinta mi­
nutos! 

La aguja penetró 
en el tren y se detu-
vo:la locomotoranos 

miraba con gravedad, y los guardias de 
orden público soltaban vapor por todas sus 
válvulas; yo me desperecé, bajé del equipa-

'̂a j me Ueri el coche debajo del brazo; un 
billete me recojió al empleado que compré 
en Cartagena, lo taladró y me encaminé á. 
las flores de la ciudad y i. las niñas bonitas. 

Y aquí me tienen ustedes en compafiia de 
mi amigo Ramón JUVENTUD, director do 
Blanco LITEBABIA, dispuesto ¿ sentar mis 
tiempos por algunos reales. 

Yo soy de por si un cliico (en grande) 
muy entusiasta de Murcia y... de las mur­
cianas: no puedo negar que soy oriundo de 
«quí y aquí he residido algún tiempo y l« 
que te rondaré, viorena: de modo que, al te­
ner tiempo, me extendería k cantar las be­
llezas de esta tierra bendita; sus flores (no 
mi apellido), sus mujeres, su hidalguía y 
mil bellas cualidades máa que adornan 4 
•ste paraíso terrenal. 

Quédese la canción para otro día, pues 
hoy solo dispongo del espacio preeiso para 
dar gracias á. todos los compañeros que con 
una benevolencia, que les agradezco, se 
han dignado sufrir las impertinencias de 
mi Tiiita. 

En primer término, se las doy, y muy 
cumplidas, i. Ramón Blanco, director de 
•i t« 9»»tn»r''o é intento pagarle haciende 

este Palique, con lo cual aunque pierden 
los lectores, gana mi amigo que es perezoso 
hasta la pared de enfrente. 

4i * 

Yo inoeentt en paz vivía y me marchaba 
tranquilo i continuar mi peregrinación, 
cuando hé aquí que el precitado ó precin­
tado Ramoncete, abusa de mi situación y 
me obliga k que en unión suya y de otros 
amigos resucite el periódico cLa Paz de 
Murcia». Yo, comprendiendo raí inutilidad 
me resisto, ellos me obligan invocando el 
triste estado da los huérfanos (y el mío, á 
Dios gracias) y aunque á. la hora presente 
todavía no me he decidido, es posible que 
llegue mi atrevimiento á compartir las ta­
reas periodísticas con los compafleros de 
esta capital. ¡Dios me tenga de su mano y 
me dé el acierto que necesito para cuestión 
tan delicada y grave! 

* * * 
Murcia se divierte; aparte de sus exce­

lentes é higiénicos paseos, hay corridas de 
toros casi todos los domingos y fiestas de 
guardar, y en ellas, aparte de lidiarse buen 
ganado, toman parto los más aventajados 
novilleros, siendo los precios de entrada 
tan reducidos que solo á la gran cabida de 
la plaza se debe que no pierdan las em­
presas. 

El circo de Villar abrirá pronto sus puer­
tas, según me dicen, con una compañía de 
zarzuela escogida, mejor, si cabe, que la 
anterior que es cuanto puede decirse de 
su bondad. 

De modo que con tantas diversiones no 
es fácil aburrirse y más si afiadimos esa 
pléyade de muchachas encantadoras que 
están pidiendo á voces un novio gracioso 
como algunas dicen. 

Una de ellas, á quien me presentaron, 
así me lo dijo y milagrico será que en esta 
tierra no encuentre yo el ideal de mis sue­
ños; la hechicera visión que á mi cerebro 
enloquece; creación vaporosa que caso de 
existir en el mundo solo la encentraré en 
Murcia. 

Y con el permiso de ustedes, desde hoy 
empiezo á buscarla. 

Jaato P. Florea 

Soneto, 
tira 

Dime si eres un sueño, allá creado 
de algún poeta en la ardorosa mente, 
cuando en la inspiración osadamente 
se lanza á lo imposible, á lo extremado; 

Dime si eres un ángel, desterrado 
del cielo por el Ser Omnipotente 
y que al dejar la esencia trasparente 
tu celestial belleza has conservado; 

Que al mirar de tu angélica hermosura 
la sobrehumana perfección extrema, 
que de amor y delicia me embriaga, 

El alma con tristeza y amargura 
que seas leve sombra acaso tema 
y que al soplo del aire te deshaga. 

K n r i q n e F e r n a n d e x I t a r r a l d e . 

Becuerdos taurinos. 

Dos caridades. 

Ayer leí en un diario: 
«El noble duque de tal 
ha dado dos mil pesetas, 
con objeto de ayudar 
á las obras del asilo 
que por suscripción se harán, 
y está bajo el patronato 
de Santa Tecla y San Blas. 
Le enviamos nuestro aplauso 
por su magnanimidad. 

Así debe el poderoso 
las desgracias aliviar; 
que aun quedan en este mundo 
filántropos de verdad 
que con un corazón de oro 
8e dedican á enjugar 
las lágrimas de los pobres, 
sin familia, hogar ni pan...» 

Y después de haber leído 
este «bombo» colosal, 
pasó por junto á una obra 
y me paré á contemplar 
los corrillos de albañiJes 
que por ser las doce ya 
de la mañana, empezaban 
el almuerzo á destapar. 

Acercóse una mendiga 
eori un niño angelical, 
llevando ambos la miseria 
bien retratada en la faz, 
á los antedichos grupos 
que estaban comiendo ya, 
y con desmayado acento 
piden un poco de pan. 

Viendo á un peón de albañil 
con seis reales de jornal 
que sin vacilar un punto 
sn almuerzo entero les dá 
y contento é ignorado ' 
luego vuelve á trabajar. 
¿Cual será la verdadera 
de una y otra caridad? 

S a n t l a i ^ o V a n r e l l y I^epeE 
Madrid. Mayo del 95. 

MANUEL GARCÍA (ESPARTERO). 

Murió en la plaza de Madrid el 27 de 
Mayo de 1894. 

La caridad y la gratitud. 

Si me presta sus favores 
Precisa y fiel la memoria, 
Voy á contaros la historia 
De un arroyo y de unas flores. 

Recuerdo que la leí, 
Y ganó mi corazón; 
Pero prestadme atención: 
La historia comienza así: 

Por la rápida pendiente 
De una montaña sombría, 
Un débil arroyo huía 
De la furia de un torrente. 

Despeñábase i-iolento, 
Y con rapidez tan suma. 
Que convertido en espum» 
Iba en las alas del viento. 

De tan penoso eamino 
El pobre arroyo cansado. 
Llegó á la margen de uu prado 
De la montaña vociuo, 

Donde en diversos colores 
Alzando sus sueltos talles, 
Formaban listas y calle». 
Mirtos, laureles v llores. 


